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A MODO DE BALANCE 


L finalizar el año solar, las empresas mercantiles practican sus balan- 
ces ““de fin de año”. Así saben los cresos del comercio, de la banca 
y de la industria, los explotadores del trabajo humano en todas las ma- 

nitestaciones, a cuanto ascienden sus utilidades durante el lapso de tiempo 
gue va de Enero a Enero. 

Aun cuando ¡TIERRA! no ha cumplido todavía el año de existencia, 
también nosotros queremos pasar un pequeño balance de nuestras operacio- 
nes, para determinar de un modo fijo las pérdidas o las ganancias que pue- 
dan cabernos. cado 

El panorama que presentaba el campo anarquista en Cuba, el primero 
de Enero de mil novecientos veinticnatro, era bien poco halagiieño. Discor- 
dias intestinas avivadas por las rencillas personales y por el prurito de no 
conceder nunca la razón al enemigo, nos tenían distanciados y, lo que aún 
eg peor, nos llevaban a encontrar siempre malas la actuación y las obras 
del compañero que no luchase dentro de nuestro coto. Este mal que, por des- 
gracia, corroe al anarquismo de todos los pueblos, sin que haya quien trate 
de ponerle seriamente remedio, nos tenía aniquilados, tan aniquilados como 
los póne a los tísicos el terrible bacilo de Koch. Contra él reaccionamos a 
costa de no pocos esfuerzos, aunque es bueno reconocer que el amor a la 
cañisa, más aún que la necesidad de defendernos contra los innumerables 
enemigos que nos salieron al paso para obstaculizar el desarrollo del anar- 
quismo, allanó todos los obstáculos, limó todas las asperezas; y así pudo 
surgir la Federación de Grupos Anarquistas de la Habana, y así salió 
¡TIERRA! : 

Aún nos parece estar sintiendo la alegéia inmensa que nos invadió cuan- 
do vimos la propaganda otra vez en marcha, alegría compartida por los 
compañeros todos de la Habana y por los que luchan en el interior de la 
Isla. En todas partes se recibió la noticia de la reaparición del viejo vocero 
con muestras de júbilo no disimulado, y Movieron las cartas de aliento pa- 
ra que la obra emprendida no decayera. A la alegría sugedió pronto el tra- 
bajo sereno y constante de todos, gracias a lo cual hemos podido dar seña. 
les de vida en las luchas sociales, interviniendo en ellas con el calor, el en- 
tusiasmo y la intensidad requeridos por las circunstancias. De todo lo rea- 
lizado por la Federación de Grupos, secundada por este su vocero, resaltan 
por la importancia que adquirieron: la iniciativa de la protesta contra la 
nave fascista '“Italia'” y la cooperación decidida a la huelga de los traba- 
jadores de los Centrales. La intervención afortunada de la Federación de 
(rupos en estos dos hechos, demuestra por sí sola cuanto cabe esperar de 
sus actuaciones futuras, siempre que logre mantenerse dentro del seno de 
la misma, entre sus componentes, la más estrecha compenetración y se man- 
tenga, como hasta ahora, alejado el fantasma de las rencillas, que las va- 
nidades o as pasiones mal conducidas están siempre prestas a fomentar. 

Un saludable optimismo nos embarga. Si no se ha hecho durante el año 
que finaliza, pensamos, todo lo que pudo y debió hacerse, seguramente en 
el año entrante no se desperdiciará ocasión para llevar la bandera de nues- 
tros ideales y pasearla en triufo dondequiera que hagan falta voces y bra- 
zos anarquistas. El entusiasmo no falta para la acción proselítica y revolu- 
cionaria; falta solamente encauzarlo de forma que no se desperdicien ener- 
gías. Para esto es preciso estudiar mucho, estudiar sin descanso, única re- 
romendación que nos atrevemos a hacerles a todos los compañeros. Una ac- 
ción mal dirigida es de resultados funestos para la consecución de nuestros 
ideales; ya lo dijo el filósofo español: *““todo error en la teoría es una cala- 
midad en la práctica.” 

Estimamos de una necesidad ineludible un estudio concienzudo ae to- 
dos los problemas humanos y especialmente de las nelaciones entre las lu- 
chas obreras y la lucha anarquista, así como también, dentro de la lucha 
obrera, es necesario compenetrarse de sus distintas modalidades, pues hay 
modalidades, como el sindicalismo puro, que, si reportan momentáneamente 
algunas ventajas a los trabajadores, a los ideales que nosotros sustentamos 
no les reportan ninguna, ni siquiera facilitan su propaganda. A los entu- 
siasmos irrazonados debe suceder la acción perseverante y consciente, que 
no ha de dar pasos en falso ni se deja engañar por espejismos. 

” Todo esto esperamos; todo esto anhelamos. Que nuestras palabras sean 
interpretadas en su verdadero alcance y significación, que se las tome como 
fruto de nuestro amor a las ideas, que se las estudie y comprenda. 





El Grupo Editor de ¡TIERRÁ! será renovado casi totalmente en estos 
días. Los compañeros sobre quienes ha pesado más la tarea de publicar esta 
hoja, sienten ya cierto cansancio, pues para sacarla no han abandonado sus 
labores cotidianas, y naturimente esta obra les representa un esfuerzo más 
sobre el esfuerzo ordinario. Los que se van, desean hacer llegar a todos los 
compañeros que les ayudaron y alentaron, la expresión ferviente de su 
afecto, y desean ver el periódico, en el año mil novecientos veinticinco, su- 
perándose siempre, henchido de prestigio, y admirado y querido por todos 
los que, esclavos moral y matorialmente, se rebelan y luchan contra el orden 
social establecido. 
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ICONOCLASTICISMO 
V 

Otra de las plagus sociales, plante 
nociva y parasitaria que cultiva el es- 
tado, es la burocracia estatal de que 
se sirve para su funcionamiento. 

Vamos con la piqueta de idealistas 
convencidos. 

Empecemos por lis jueces. No com- 
prendemos cómo el hombre gobierna 
al hombre, ni cómo un hombre puede 
sentarse en una poultrona, juzgar al 
hombre, condenar ai hombre, sepultar 
en el presidio al hombre. Y no lo com- 
prendemos, porque este hombre sale 
de la esfera de acción del determinis- 


mo útil a todo sentido ético de la hu- 


manidad. 

Destruir la causa y caerán pulveri. 
zados los efectos. Factores de delin. 
cuencia, son la conservación de la pro- 
piedad privada que engendra esa ley 
mil veces brutal de herencia privada. 
Derrumbar esa causa y caerán astilla. 
dos jueces y esbirros al mandato de 
ellos. 

Y caerá toda empleomanía de la ha- 
cienda pública, como es el catastro, las 
contribuciones, los “arbitrivs, la ¿si 
dística, la gobernación, las obras pú- 
blicas; todo ese engranaje que absor- 
be, que detenta y roba la energía al 
trabajador, ya que a costa de él viven 
y triunfan todos los burócratas, desde 
el ministro prevaricador y ladrón, te- 
niendo un deber de ser así; hasta el 
fantoche que como mono amaestrado 
lleno de galones y dorada la cadena 
de esclavo que le liga, está de portero 
en algún edificio estatal. 

A medida que ahondamos el proble- 
ma, que profundizamos más y más con 
el escalpelo del análisis, análisis que 
ejecutamos libre de toda la influencia, 
aún de la que pudiéramos tener si es 
que en el que esto escribe, pudiera 
tener ese servil e hipócrita agradeci- 
miento que es el de ser funcionario 
del estado, de ese estado en el que ca- 
da trabajador, debe de poner su gra- 
no de urena, para derrumbarlo del mo- 
do definitivo y en la forma más ur- 
gente. 

Precisamente por ser uno de esos 

parásitos, uno de esos burócratas que 
vivo a costa de la savia de tanto her- 
mano de dolor y de infortunio, es por 
lo que comprendo que: 
, El vago levita, está para perpetuar 
esa esclavitud espiritual, heredada de 
los habitantes de las cavernas, en los 
tiempos troglodíticos; viviendo de una 
religión que ni él mi sus creyentes 
practican. Es la herencia fatal de los 
ilotas, a través de los ecos que los 
apóstatas aportaron. 

El matón del militar sólo vive, para 
asesinar por orden de sus amos a los 
rebeldes, que no se conforman con ru- 
miar y apacentar en el prado de sus 
convencionalismos esas teorías absur- 
das que esclavizan y servilizan a los 
seres humanos. Estos bárbaros moder- 
nos que hacen de la fuerza una ley 
y del arma homicida una religión, me- 
recen su sanción. 

El maestro, el profesor, para ir des- 
truyendo toda rebeldía, toda purifica- 
ción, todo libre análisis y libre exa- 
men y por consiguiente libre interpre- 
tación; de las ciencias, de las artes y 
de las letras que en las cátedras ofi- 
ciales se enseñan; con ese marchamo 
religioso, esa divisa política y ese se- 
llo económico, tan absurdo como fal- 
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s0, que es el estadismo de estos tíos 
que quieren hacer del mundo unos 
cuantos templos, unos cuantos cuart»- 
les y unas cuantas agencias de negocia- 
ciones en cl saber humano. 

El magistrado para imponer a lus 
demás sin cumplirlas él, esas leyes pe- 
nales por las cuales se sepultan diaria- 
mente miles de desventurados en los 
presidios, o miles de trabajadores en 
las cárceles. 

De donde resulta. Que el levita ex- 
plota una religión que no practica, ni 
hace practicar. El matón galoneado, 
una fuerza de la cual se sirve para 
oprimir, dominar y vivir a costa «le 
ella, rodeado de comodidades. 

El magistrado una justicia que ¿0 
cumple y vendiéndola al mayor posíur, 
comercia con la verdad o eon la mon- 
tira, según el importe del que ha «le 
comprar la justicia, pague por ella. ¿il 
maestro explotando y viviendo a e:8- 
ta de una pedagogía leprosa, que sabe 
que corrompe, que mecaniza la inteli. 
gencia, que mecaniza la voluntad, gue 
destruye la iniciativa y la libre eive- 
ción en la profesión, aumentando el 
analfabetismo, ya que de los días siel 
año no trabaja una tercera parte. 

Y así esa entelequia que denoimitia- 
mos estado, mantiene a esta genteci- 
lla, nos echa el pienso en el pesebre y 
serviles, histriones y agradecidos, le 
defendemos a capa y espada, aunque 
sepamos, que la mayor barbaridad, el 
mayor salvajismo y el crimen mayor, 
está en la conservación de ese estado 
que es el resumen de todas las cala- 
midades presentes y el conjunto de las 
futuras. 

Juán Expósito. 
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Bocadillos 


Los ataques furibundos y feroces que 
Blasco Ibáñez, dirige contra el rey 
Alfonso, han obligado a salir a su de- 
fensa, a todos los buenos monárquicos 
que en España existen. 

Entre los que más se destacan en 
este alabarderismo bajuno y servil, se 
encuentra José M. Carretero (El ca- 
ballero audaz), director de “Prensa 
Gráfica”? y autor de novelas eróticas 
sentimentales. 

Para los que conocemos bien su eje- 
cutoria literaria y periodística, no sa- 
bemos que desprestigiará más al rey: 


« si los panfletos acusatorios de Blasco, 


o las defensas lacayunas de Carretero. 





Primo de Rivera, prometió formal- 
mente, al hacerse dueño del poder, que 
había de acabar con la guerra de Ma- 
rruecos. 

Y a fe que lo está consiguiendo, 
aunque sea con la ayuda, eficaz y de- 
cidida, de las huestes de Abd-el-Krim. 





**El Mundo” de la Habana, se ha 
propuesto, a fuerza de combar el es- 
pinazo, arrebatar al “Diario de la Ma- 
rina””, el título de órgano oficioso del 
monarca hispano en Cuba. 

Y miren si lo habrá perseguido con 
tesón y habilidad, que ha obtenido un 
triunfo arrollador y completo. 

Que esperamos, para que sea deci- 
sivo y terminante, ver rubricado con 
un título de nobleza que aristocratice 
al señor Govín. 


Suscripción: un trimestre $0.55, Un año $2.00. 
Número suelto: 5 centavos. 
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Proponemos ane le nombren, Mar- 
qués de la Guataca o Duque de Tira- 
levas. 

——hn 

Los españoles (cien “por cien?) en 
Cuba, están que hechan lumbre, por 
las campañas antialfonsinas que se sos- 
tienen en Francia. 

Ya hablan de organizar una expedi- 
ción punitiva que vaya a la capital 
francesa a cortarles la lengua a los que 
tienen la osadía de decir que el rey 
alterna, en casinos y playas, con hori- 
zontales de más o menos cartel. 

Un español, burlón, rebelde y anár- 
quico, preguntó como el que se cae y 
se agarra donde puede, a uno de los 
futuros y bélicos punitivos, ¿por qué 
en vez de ir a París, no se deciden us- 
tedes a dar una vueltecita por Marrue- 
cos? 





Benigno Varela, que es tanto como 
decir la canallería y desvergijenza he- 
cha hombre, ha retado a duelo, al no- 
velista Blasco Ibáñez. 

Para los que desconozean la perso- 
nalidad de este turiferario de la mo- 
narquía, tal vez consideren este gesto, 
lleno de caballerosidad y de sacrificio 
por su bien amado señor. Pero no: no 
es arrostrar un peligro que su amo se 
ve imposibilitado: de correr, el que le 
impulsa a lanzar el reto. Es la pitan- 
za, la paga que percibe por realizar 
un trabajo, lo que le obliga a ello. 

Trabajo, admirablemente aprendido 
ha varios años, en la persona de un 
anciano al que asesinó por la espalda, 
en un duelo concertado con él, y que 
le valió una condena de presidio por 
asesinato. 

¡En verdad, que está lucido D. Al- 
fonso con los defensores que tiene! 

A tal señor... 
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Nochebuena 


El día 24, por la noche, siguiendo 
la tradicional costumbre, el pueblo de 
la Habana se dedicó a hartarse y u 
divertirse. Así se celebra en estos tiem- 
pos la venida al mundo de aquel fa- 
mo0so vago que allá en Galilea adqui- 
rió tanta fama. (No se crea que deci- 
mos lo de vago por decir: Jesucristo 
no trabajó nunca, según confesión de 
sus ““biógrafos””, además no se baña 
ba, ¡porque nunca se mudó la famosa 
túnica que ereció con él). 

La gente ya no le da mucha impor- 
tancia al hecho del “nacimiento” del 
hombre que nunca ha existido, y más 
vale así. Los ““nacimientos””, misa del 
gallo y demás tonterías religiosas ya 
no hacen efecto y han sido sustituidos 
por los bailes y la buena cena. Ni si- 
quiera se guarda la vigilia y del ayu- 
no no hay quien se acuerde. 

Lo peor de todo es que no se pien- 
se por mucha gente que es necesario 
que todas las noches sean buenas, no 
tan sólo una cada año. 


Edo Porron oboe ato qe 


Propague ¡TIERRA! si está de 
acuerdo con sus orlentaciones 
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TACTICA SOCIALISTA 





(Continuación) 

Donde la reglamentación no sea el 
eterno atadero de las iniciativas, don- 
de las juntas y comités no estén inves- 
tidos de facultades gubernamentales, 
donde las mayorías no pueden ahogar 
brutalmente la razón y atropellar el 
ajeno derecho, será imposible, verda, 
deramente imposible, convertir las 
asociaciones obreras en ejércitos de au- 
tómatas moviéndose al compás marca- 
do por los ambiciosos, por los fatuos, 
por los vividores. 

No habrá, en este supuesto, medios 
de concentrar la acción y dirigirla co- 
mo mejor*convenga a unos pocos. La 
acción será la labor espontánea de to- 
dos. 

Cuando cada individuo aprenda a 
no descansar en el comité correspon- 
diente y a no consultar el artículo, tan- 
to del capítulo cuanto de los estatutos 
y no esté dispuesto a someterse, por- 
que sí, a la voluntad de una mayoría 
cualquiera, cada individuo actuará por 
sí, llevará a la práctica, solo o asocia- 
do a otros, cuantas ideas se le ocu- 
rran; obrará, en fin, como hombre, no 
como cosa manejable. De la acción de 
cada individuo aislado y de la acción 
concertada de grupos de individuos, 
resultará la acción necesaria para el 
desenvolvimiento de la sociedad y dq 
la especie, como del esfuerzo de cada 
uno aisladamente y del esfuerzo con- 
eertado de grupos de trabajadores, re- 
sulta el espléndido esfuerzo de los ade- 
lantos modernos, la civilización con 
todas sus maravillas y grandiosidades 
mecánicas y científicas. 

¿Es acaso obra de los gobiernos esta 
labor inmensa que se llama progreso 
de las ciencias y de las artes? 

Obra es de la acción privada, del 
trabajo privado, del saber de todos y 
de cada uno. 

De los gobiernos y, por extensión 
razonable, de todos los organismos di- 
rectivos, es obra ruín la baja intriga 
política, da castración de la personali- 
dad, las enconadas luchas de los par- 
tidos, los escandalosos agios del capí- 
talismo, la servidumbre del obrero, las 
bestiales guerras de pueblo a pueblo 
que ningún motivo tienen de rencor, 
de venganza, de represalia. Obra de 
los gobiernos es todo eso que resta ac- 
tividades al humano trabajo útil, lu- 
ces a la ciencia de los hombres, espa- 
cio a las manifestaciones de la bon- 
dad. 

En el campo socialista obra son de 
los jefes o directores las intrigas, las 
luchas personales, los odios que dis- 
gregan los más sanos organismos. Obra 
suya son la indiferencia del obrero.. 
el atraso intelectual y las preoeupacio- 


nes arraigadas de la masa. Ubra suya 
la paralización del movimiento social 
cuando no su desviación hacia los ho- 
rizontes malsanos de las prácticas bur- 
guesas. 

No les excusa su buen deseo, euan- 
do existe. Todos abrigan, en principio, 
buenos propósitos; todos acuden solí- 
citos en defensa de la buena causa. 
Lentamente la bondad se borra, se di- 
luye el hombre sincero, desaparece el 
campeón generoso de ideales justos, y 
el jefe, el amo, surge y se engríe y 
se envanece cada día más. La soberbia 
le ciega, la vanidad le empuja y su- 
jeta a la marcha triunfal de su domi- 
nio la servidumbre humillante de los 
que llamó hermanos 


Del pueblo, de la masa ¡eneral, casj 
siempre en contradicción con rutina- 
rias leyes y a disgusto de sus habitua- 
les directores, es obra maravillosa es- 
te maravilloso espectáculo del socialis- 
universal; es obra esta grandiosa la- 
bor de proselitismo, de confraterni- 
dad; de abnegación que ha ¿juntado 
en una común aspiración a los obreros 
de todos los países y en un solo obje- 
tivo todas las fuerzas, todas las inte- 
ligencias despiertas del moderno pro- 
letariado. De los trabajadores, de sus 
iniciativas puestas constantemente en 
juego, a pesar de todas las coacciones 
gubernamentales o de partido, es aca- 
bada resultante la poderosa acción del 
socialismo que se difunde por todoy 
los ámbitos del mundo. De la inicia- 
tiva particular del obrero, de la ini- 
ciativa de los pequeños y grandes gru- 
pos son consecuencia las luchas econó- 
micas y las luchas morales, que se re- 
producen cada vez con más vigor, por 
lo mismo que escapan a la influencia 
del reglamento y de las jefaturas. 

Fomentemos sin cesar este espíritu 
de noble independencia. La acción 
vendrá de abajo más resuelta, más 
firme, más poderoso cada vez. 

Coneluyamos con la servil adoración 
al jefe, con la obediencia injustificada 
a las paparruchas reglamentarias. 

Y que ninguna clase de convencio- 
nalismos, de preocupaciones contenga 
nuestras iniciativas, nuestras activida- 
des. Perseguimos un fin amplio, gene- 
roso, justo, de emancipación general, 
No deberemos consentir sombra de 
egoísmo, de privilegio, de imposición 
de unos sobre otros. 

Próximo o lejano el triunfo, si que- 
remos ser libres un día, concordemos 
en lo posible el. presente eon el porve- 
nir, actuando nuestros ideales, ejecu- 
tándonos en la independencia y en la 
igualdad. 


R. Mella. 


AGENTES PROVOCADORES 





Insistentemente, ha circulado el ru- 
mor, de que el levantamiento revolu- 
cionario de Vera, ha sido un hecho, 
hábilmente preparado, por agentes pro- 
vocadores al servicio del general Mar- 
tínez Anido. 

A título de rumor, recogemos la no- 
ticia ,y de paso, eon la parquedad po- 
sible, hemos de discurrir sobre asunto 
de por sí tan grave y delicado y tan 
poco estudiado entre los anarquistas 
de Cuba, como es este de los agentes 
provocadores. 

Para los que conocemos nuestro mo- 
vimiento en los diversos aspectos de 
su vida internacional, no es un secre- 
to la gran cantidad de casos de fuer- 
za en los que han intervenido y reali- 
zado, estos elementos de provocación. 


En España, en la Argentina, en los 


Estados Unidos, compañeros inexper- 
tos, jóvenes en su mayor parte, han 
sido víctimas propiciatorias de estos 
canallas, al servicio de los centros po- 
liciales, los que aprovechándose de esa 
cierta predisposición, muy romántica 
y bella en el fondo, a la violencia del 
elemento joven, planeaban actos de 
fuerza que encargaban de su ejecución 
a los neófitos más impresionables y de- 
cididos. Para ello, les pintaban con 
magníficos colores, la eficacia de la 
violencia; la gallaría que representa el 
realizarla; la aureola de valor que ceir- 
cunda el nombre de los que altivos y 
serenos, caen en la lucha desigual, que 


contra un enemigo nueve veces más 
poderoso, han tenido la audacia de 
entablar; el gran sacudimiento que 
sentirá la sociedad en pleno, y que ser- 
virá para abrir los ojos a las multitu- 
des, haciéndolas ver una nueva ver- 
dad, que necesita del estallido estruen- 
doso de la dinamita o del chasquido 
seco y mortal del revólver de los pre- 
cursores, para que su reino sea sobre 
toda la tierra. 

Y estos cantos constantemente re- 
petidos, alucinaban y subyugaban al 
individuo previamente escogido, de tal 
forma, que inflamado de valor, se de- 
eidía a realizar tanto cuanto le propu- 
sieran, pero que casi siempre, no se 
llegaba a realizar puesto que era sor- 
prendido con las manos en la masa. 

Así, muchos jóvenes compañeros, 
fueron a parar a los presidios o a la 
muerte, víctimas de la sugestión que 
sobre ellos ejercieron, estos desapren- 
sivos y taimados interesados en pre- 
sentar a la Anarquía como un ideal 
de violencia, y a los anarquistas como 
a posesos de un delirio de destruc- 
ción y de crimen, 

Esto es lo que se refiere al que pu- 
diéramos llamar agente provocador 
consciente, pues sabe lo que hace y 
conoce el alcance que su obra tiene. 

También, desgraciadamente, se han 
dado casos de compañeros buenos y 
leales, que por su culto, ciego y faná- 
tico a la fuerza, han motivado para sí 
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y para los que les secundaban, perjui- 
cios y contratiempos que repercutían 
en desdoro y en interrupciones de la 
propaganda y servían admirablemen- 
te para crear en la opinión pública un 
concepto de desmérito y de asco sobre 
todo lo que oliera a anarquía; y que 
los gobiernos tomasen pretexto de ta- 
les hechos para perseguir sañudamen - 
te a todos los tildados de anarquistas, 
infiriendo un rudo golpe al desenvol- 
vimiento y auge de la propaganda. 

Claro está que no nos referimos 
aquí, a ciertos y contados hechos de 
fuerza, que tuvieron la aprobación ge- 
neral de todos los anarquistas, aun la 
de aquellos más refractarios al em- 
pleo de la violencia, porque los moti- 
vos que los originaron, los medios que 
se utilizaron en su realización y la 
grandeza moral de sus autores, se eri- 
gieron de por sí, en bellos y generosos 
gestos de sacrificio, pues (ue creemos 
que no es idéntica la herida que rea- 
liza el cirujano para extirpar un mal, 
que la que causa el jaquetón incapaz 
de dirimir sus contratiempos y per- 
cances, si no es a cuchilladas y a ba- 
lazos. 

Estos son, a grandes rasgos, las dos 
manifestaciones más caracterizadas, de 
los agentes provocadores. La apunta- 
da primeramente; la de los individuos 
que, como Rull en Barcelona, empujó 
a Picoret hasta la celda de un mani- 
comio, bajo la pesadumbre de una 
fuerte condena de presidio, es la que 
más abunda, la que más se ha practi- 
cado. La segunda, por fortuna, es más 
escasa; apenas si se manifiesta espo- 
rádicamente en algunos individuos ais- 
lados, lo que no es óbice para que de 
sus errores se haga arma para comba- 
tirnos por todos los medios imagina- 


bles, desde los más blandos, hasta los. 


más drásticos. 
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Caridad a gritos 


Lo que a los fariseos y los publicanos 
censuraba Cristo, hacen los cristianos: 
para dar limosnas sueltan los clarines, 
y adornan sus bondades con mil colorines. 

Ya repartan sopas en un barrio pobre, 

o ya a los mendigos den lo que les sobre, 
nada de esto se hace sin algarabía, 
sín gentil desfile ni fotografía. 

Si regalan un saco de tercera mano, 
allí está el cronista, sonriente y ufano, 
para dar constancia, con gu prosa eufónica, 
al siguiente día, en florida crónica, 
de que la Condesa del León Rampante, 
entregó a un mendigo un gabán flamante. 

8í, coleccionados los zabatos viejos, 

(que hasta los criados: miraron de lejos) 
usurpan los papeles a la Providencia, 
guiñando los ojos a alguna indulgencia; 

o pidiendo al Comercio lo que éste deseche, 
dan sábanas viejas o pasada leche, 

no puede esto hacerse sin misa cantada, 
sin discursos hueros de palabra hinchada, 
sin que hasta los cielos en mil lenguas clame 
todo lo que sirve para hacer '“'reclame”?. 

No falta tampoco la dama castiza 
que tiene sus fueros y monopoliza 
toda buena obra, con gesto altanero... 

¡es la que se encuentra siempre en candelero! 

Ni la muchachita que se aburre sola 
y quizás un novio pesque en la tombola, 
ambas, cantineras son del beneficio 
y cumplen muy serias con su grave Oficio. 
Van a todas partes con muy santa unción... 
¡mas se anuncian tanto como'la Emulsión! 

Y lo más bonito de esta cofradía 
del favor a chorro con bullanguería, 
es que nunca es suyo aquello que da, 

y aunque a todas partes, diligente va, 
jamás lo ejecuta por delicia pura, 

sino que lo cobra siempre con usura: 

un ropón manchado, que el tiempo deshizo, 
vale por un sitio en el Paraíso, 

y un plato de papas sin pan y sin vino, 
hace estar más cerca del Padre Divino; 

y a parte estas cosas, sin que tarden tanto, 
aquí, en este valle de pena y de llanto, 

se caen sus cositas, a veces jugogas, 

y no sería bueno dejar que estas cosas 
fueran por pueriles flaquezas humanas, 

a parar en gentes impías y profanas. 

Así, estos valientes paganos de hogaño 
les dan veinte y raya a aquellos de antaño; 
dijo Jesucristo: *'lo que diera tu diestra, 
no habrá de saberlo jamás tu siniestra””, 
y sus seguidores, cumpliendo el precepto, 
para su provecho tuercen el concepto: 
porque son más *'vivos'” que los publicanos 
y los fariseos ,y emplean las manos > 
mejor que en contarse los mutuos delitos, 
en meter de duro, en tanto que a gritos 
pasan pregonando su gran caridad, 
siempre realizada mitad por mitad. 


M. BALINAS. 











Del proceso Arias, Quirós y Rivera 





EL JUICIO 


Con la noticia de haber sido devuel- 
ta por el Dr. Felipe González Sarraín 
la causa de nuestros compañeros Arias, 
Quirós y Rivera, anuncia la prensa dia- 
ria que el Juicio Oral de dicho Proceso 
será probablemente en la segunda quin- 
cena del mes de Enero próximo. 


Ciertamente el Dr. Felipe González 
Sarraín es uno de los abogados defen- 
sores que acaba de hacer, el último, 
sus conclusiones en el Proceso. Ante- 
riormente los doctores Heliodoro Gil 
y Adolfo Ponce de León formularon 
también sus peticiones, y por tanto, 
solo se esperaba la resolución del Dr. 
Sarraín para que la Causa quedase 
definitivamente abierta a Juicio Oral. 
No hay ya, pues, motivos para que se 
prolongue más el desarrello de ese Pro- 
ceso que con su paso de tortuga hizo 
pasar a nuestros camaradas un año 
entre las rejas, en espera de que se 
definiese su situación. La Causa ha 
de ser vista pronto en Juicio Oral, y 
esto es lo que nos interesa sumamente 
a los trabajadores, ya que de ese acto 
dependen la libertad y la vida de cua- 
tro hombres sin indicio alguno de cul- 
pabilidad, y que sin embargo están 
presos hace un año en las redes de 
esa palabra trágica... ¿Cómo expli- 
car tan evidente absurdo? 


Los abogados defensores de los cua- 
tro procesados en esta causa han pedi- 
do su libre absolución, fundándose en 
la completa falta de pruebas contra 
ellos, y en las firmísimas atestiguacio- 
nes que por los acusados han podido 
presentar los defensores, contando uno 
au uno los pasos que Arias, Quirós, Ri- 
vera y Castillo dieron el día de los he- 
chos. Y he ahí que, conforme no hay 
un solo individuo que pueda asegurar 
siquiera: log ví el 16 de Diciembre de 
1923 por los alrededores de los diver. 
sos sitios donde dice se cometieron los 
envenenamientos, hay en cambio, cer- 
ca de un centenar de testigos que afir- 
man haber estado en varios lugares 


con los procesados, precisamente a las ' 


horas en que, según los informes poli- 
cíacos, fué efectuado el cambiazo de 
las botellas de cerveza. 


¿Cómo se concibe, por tanto, que en 
estas condiciones hayan sido procesa- 
dos Arias, Quirós y Rivera, y poste- 
riormente el chauffeur Antonio Cas- 
tillo, sólo por atribuírsele relaciones 


de amistad con uno de nuestros com, 
pañeros? 


Son éstas, truculencias de un 'bo- 
chornoso drama jurídico que no nos 
es posible penetrar. Muévense en la 
oscuridad los cordeles secretos que 
cambian la decoración de la tragedia, 
poniendo bajo el peso de un delito que 
no ha cometido al confiado caminan- 
te. Incúbase en definitiva una gran 
venganza, una irresponsabilidad, un 
crimen monstruoso. Pónese bajo la ma- 
no dura de las leyes seculares a hom- 
bres honrados y laboriosos, y pretén- 
dese castigar en ellos la protesta de 
una clase contra la opresión y la ex- 
plotación de que se la hace objeto. Y 
como en Chicago, se quieren llevar al 
patíbulo las ideas libertarias o las an, 
sias de liberación. Y como en Dedham, 
queriéndose culpar una idealidad, no 
hay valentía para ello, o sobra hipo- 
cresía civilizadora, y se la envuelve en 
consecuencia en la muselina, siempre 
transparente, de un atribuído, audaz 
y vulgar crimen. Los abogados defen- 
sores han aprisionado uno a uno los 
hilos del trágico sainete. Ellos, como 
hombres al fin, también sintieron al 
principio las sugestiones culpadoras 
que se hacían desde todos los centros 
de la crítica y el comentario público. 
La prensa, con sus ataques pagos y 
groseros, no dejó tampoco de influir 
en su ánimo de espectadores. Por eso, 
cuando por su profesión se hicieron 
cargo de la defensa, sentían verdade- 
ra complacencia en penetrar tan estu- 
pendo enredo. Y como el producto de 
su estudio ha sido una convicción ple- 
na de la inculpabilidad de los proce- 
sados, es por eso que en sus conclusio- 
nes, llenos de fe, piden en términos tan 
concisos como concretos, la libre ab. 
solución de los compañeros Arias, Qui- 
rós, Rivera y el chauffeur Castillo, por 
no haber cometido delito alguno. 


¿Podemos los trabajadores estar ya 
satisfechos con esto? De ninguna ma- 
nera. Los defensores de Arias, Quirós, 
Rivera y Castillo, por el plano en que 
.se desenvuelven, por su profesión y 
clase, etc., pueden pensar que sus de- 
fendidos deben ser absueltos por no 
resultar probada ninguna de las acu- 
saciones contra ellos hechas. Pero esos 
abogados, obsesionados por los argu- 
mentos de su defensa, tal vez no sos- 
pechen o no conciban las intrigas di- 
versas que para conseguir una conde- 
na pueden girar en torno a los tribu- 
nales. Es muy posible que los que pro, 
vocaron la prisión de Arias, Quirós y 
Rivera, no abandonen su empresa, por 
entorpecidos que hayan sido sus pla- 
nes maquiavélicos. Y sólo el proleta- 
riado sabe de estas cosas, por lo cual 
él ha de organizar también su defensa. 
Bien reciente tenemos el Proceso de 
Sacco y Vancetti, en el cual el defen- 
sor demostró irrebatiblemente la in- 
culpabilidad de esos dos compañeros 
anarquistas, también imputados per- 
versamente de un crimen vulgar. Y, 
sin embargo, todavía sufren prisión y 
el amago de las silla eléctrica se cier- 
ne sobre sus cabezas. 

Los trabajadores tememos que pen- 
sar que el Juicio de Arias, Quirós, Ri- 
vera y Castillo está próximo. Y no po- 
demos olvidar que, aparte de ser ellos 
cuatro, hombres inculpados de un cri- 
men que no cometieron, son a la vez 
tres de ellos activos militantes en las 
filas de la liberación humana, siendo 
éste, precisamente, el motivo básico de 
su encarcelamiento y de la acusación 
artera que se les hace. 

¡Proletarios «del mundo entero! 
¡Acordaos que Arias, Quirós, Rivera 
y Castillo van a ser juzgados, y que 
se pide para ellos PENA DE MUER- 


TE Y TREINTA Y CUATRO AÑOS 
DE PRESIDIO!... 


¡ Acordaos que son inocentes!... 


Mabel de Zárate, 
Del Comité de Defensa. 


Bosas tristes 


LA MUJER ABANDONADA 


Si hay algo que entristezca y que 
hiera lo más profundo de nuestro ser, 
y que nos obligue, en nombre del sen- 
timiento, a odiar con todas las ener- 
gías de que somos capaces, a las ins- 
tituciones actuales, a la moral presen- 
te y a los intereses creados, son esas 
pobres mujeres que, después de vivir 
cierto tiempo con un hombre, se ven 
abandonadas por éste y con cuatro o 
cinco hijos pequeños a quienes la in- 
consciencia de la imposibilidad hace 
terriblemente pedigiieños, horriblemen- 
te llorones, cuando el hambre les acu- 
cia. 

La tragedia de la madre que se vea 
en trance tan doloroso, es casi impo- 
sible imaginársela. Su corazón destro- 
zado por los desdenes del hombre a 
quien amara y quizás ame todavía, no 
tendrá tiempo para desahogar en so- 
llozos el dolor reprimido. Su cerebro 
no tendrá tiempo para pensar... 

Cuando los niños piden pan, no hay 
más remedio que dárselo; de lo con- 
trario, les veríais desfallecer a vuestro 
lado, los veríais enfermar, y esto es 
peor. 

Entonces abomináis, no tan sólo de 
la sociedad que los deja sin amparo, 
de las instituciones que son base de la 
injusticia, sino también del padre que, 
pudiendo remediar el dolor, no lo re- 
media, y si el padre es un obrero de 
ideales. .; ¡monstruo de los monstruos, 
hombre indigno de ser hombre, pan- 
tera más que pantera, la pantera a sus 
cachorros los defiende y los ampara 
hasta que pueden ir solos a vivir como 
les place!... 

¡No!, no hay derecho a que los hi- 
jos paguen los disgustos de los padres. 
La justicia humana exige, como lo exi- 
ge el instinto, que el hombre ayude a 
la mujer en la sociedad presente a 
criar los hijos que le engendró. El que 
así no lo haga, no pertenece a la raza 
humana, está fuera de la vida, y no 
merece de los hómbres otra cosa que 
la afrenta y el desprecio. 








R, 








Manifiesto de la Asociación 
Internacional de los 


Trabajadores 





Camaradas: A la lucha contra el te- 
rror blanco en España! 

El proletariado español ha iniciado 
una lucha heroica contra la dominación 
sangrienta de Primo de Rivera. En 
¡sarcelona, la tierra madre de la revo- 
lución española, hubo levantamientos 
del proletariado que produjeron cho: 
ques sangrientos con la camarilla mi- 
litar. Esas luchas son las contiendas 
preliminares de la revolución españo- 
¡a, cuya víspera vivimos. 

El militarismo dominante ha obteni- 
do esta vez la victoria sobre el pueblg 
laborioso español. Las calles de Bar» 
celona humean aun a consecuencia de 
las luchas habidas, la venganza de los 
déspotas se ceba en los valerosos re- 
volucionarios. El terror blanco impe- 
ra y aniquila los mejores hijos de la 
revolución proletaria. Los tribunales 
militares reaparecen de nuevo bajo la 
iérula de Martínez Anido; sentencias 
sumarias de muerte son dictadas e in- 
mediatamente ejecutadas. Conocidos y 
ubnegados combatientes de la revolu- 
ción han sido enviados a la muerte, y 
a muchos les amenaza el mismo des- 
tino. 

El gobierno francés, a cuya cabeza 
está el pacifista y amigo de los socia- 
listas Herriot, presta servicios de e€s- 
birro al tirano Primo de Rivera. Los 
revolucionarios españoles son arresta- 
dos por la policía de la república ca- 


pitalista de Francia en la frontera de ' 


los Pirineos y entregados a la dicta- 
dura sanguinaria española. 

La clase obrera de Españg es lleva- 
da nuevamente al camino del calvario 
que debió recorrer en los últimos años, 
azotada por el látigo férreo de la reac- 
ción. Lo mejor del proletariado revo- 
lucionario es asesinado, las esperanzas 
en la generación revolucionaria del 
presente son sofocadas. Sangre prole- 
taria es vertida, las prisiones, castillos 
y cárceles rebosan de enterrados vi- 
vos, mujeres y niños lloran la ausencia 
de sus compañeros o de sus padres. 


Proletarios de todos los países! Vid 
esos gritos de dolor, oid las amones- 
taciones de tan valerosos y desdicha- 
¡us combatientes ! 


La lucha de los oprimidos y de los 
explotados no ha sido paralizada to- 
davía bajo el hermoso cielo del otro 
lado de los Pirineos. Se reanimará de 
nuevo y se proseguirá hasta que la 
maldita opresión y el dominio del te- 
rror sean derribados. 


No dejeis, camaradas, que los vezr- 
dugos realicen tranquilamente su obra 
de muerte. Organizad el boicot contra 
todos los productores españoles. No 
permitais el arribo de ningún barco 
que proceda de los puertos españolez; 
no dejeis partir ningún transporte hn- 
cia ese país. 

Organizad demostraciones de masay 
en todas partes donde sea posible pa- 
ra protestar contra los crímenes que 
se ejecutan contra vuestros hermanos 
de clase españoles. Haced manifesta- 
ciones ante las embajadas españolas 
de vuestros países y enviad resolucio: 
nes de protesta al gobierno español. 

Trabajadores de Francia! No dejeis 
que el gobierno de vuestro país oficie 
de esbirro, entregando los camaradas 
españoles al verdugo Primo de Rive- 
ra. Obligad a la burguesía dominante 
ú poner en libertad los españoles pre- 
s0g y a respetar el derecho de asilo. 
Procurad que ningún revolucionario 
español caiga en das manos de las au- 
toridades fronterizas. Mostraos dignos 
de la confianza que han puesto en vos- 
otros nuestros hermanos del sur. 


Este grito debiera sonar en todos 
los países: “Libertad para nuestros 
hermanos de España! Abajo los ver- 
dugos sanguinarios! Abajo el terror 
. blanco! 


El Secretariado de la Aso- 
ciación Internacional de 
los Trabajadores. 
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-—DE LA ESPAÑA INQUISITORIAL 





Cosas de España 


Es hoy cuando indignado, enfureci- 
do, la paciencia se me ha vuelto re- 
beldía y no pudiendo aguantar más, 
cojo mi inexperta pluma para sacar 
a la vindieta pública los atropellos y 
vejámenes de que somos objeto los 
trabajadores españoles por los torque- 
madas del siglo XX. 

Por todos es sabido que estos malsa- 
nos fantoches mandatarios, en todas 
las épocas escarnecieron al pueblo con 
sus persecuciones y martirios a todos 
los hombres que dotados de una inte- 
ligencia más clara y por lo tanto más 
digna que la de ellos, le predicaron 
al pueblo la verdad escueta que a ellos 
tanto les perjudica por ser la que los 
ha de derribar del pedestal del privi- 
legio. 

Cuando los tiempos del hidrófobo 
Arlegui y el lechuzo Martínez Anido 
se creyó llegar al máximum de los ca- 
nallescos planes de exterminio; pero 
no fué así, aún quedó en la guarida 
un agujero sin mirar, que al haberlo 
mirado hubiésemos visto enroscado al 
pulpo del 13 de septiembre, dueño y 
señor del lánguido Alfonsito, y por lo 
tanto de todos sus secuaces. 

Amigo entrañable (si entrañas tie- 
ne, que yo ereo que no) de Mussolini, 
chulo fanatizado del fascismo y res- 
¿onsable de todas las vidas perdia. 
desde algún tiempo en Marruecos, pe- 
ro aún le parece poco y a diestro y si- 
niestro principia a encarcelar compa- 
ñeros, llegando a tal extremo su locura, 
que ha abarrotado las cárceles de hom- 
bres más dignos que él, y yo les pre- 
gunto a los trabajadores españoles: 
¿estais dispuestos a aguantar más las 
babas de estos inmundos militarotes; 
¡¿No, y cien veces no! Hay que demos- 
trarles que somos seres que todo lo 
producimos y de todo carecemos, y nos 
dan por pago lo ya antes expuesto. Y 
mutilados muestros cuerpos por los 
azotes del hambre y la mano inquisi- 
torial, nos hemos hecho el corazón que 
nos hacía falta para derribar el pedes- 
tal del privilegio y con ello la tiranía, 
las guerras, el estado y el elero, y to- 
do cuanto estorba al avance progre: 
sivo; para encima de estos escombros 
formar la nueva sociedad donde todos 
seamos de uno y uno de todos. 

Trabajadores: tengamos un gesto de 
diguidad. Sólo hace falta para alcan- 
zar la sociedad futura, darle rienda 
suelta a nuestras más nobles pasiones. 


. A. P. 
(o) 


- Los Emboscados 


Alguien dijo, y dijo bien, “que el 
patriotismo es el refugio de los cana- 
llas'” y por si esto que hace mucho 
tiempo hemos podido comprobar ob- 
servando las canalladas mil cometidas 
por los que invocaban al realizarlas 
el más acendrado patriotismo, no fue- 
ra suficiente, tenemos para demostrar- 
lo de manera indubitable, a esa cáfila 
de emboscados '““covadongos'? que 
aquí, en Cuba, a considerable distan- 
cia del matadero Marroquí, se enarde- 
cen frenéticos de patriotismo y de bé- 
lico ardor, y suscriben cables al mo- 
narca sifilítico, ofreciéndose incondi- 
cionales y bajunos contra de aquellos 
que como Unamuno, Ibáñez y otros, 
hánse alzado en protesta contra la 
procaz tiranía que al presente pesa 
sobre el pueblo español. 

Desertores en su casi totalidad del 
ejército español, arriban estos “cova- 
dongos”” a éste o cualquier otro país 
de América; ya en ella, tras de largos 
años de vegetar en un comercio cual. 
quiera, logran enriquecerse, y los te- 
nemos después convertidos en los pa. 
triotas enrage; dispuestos a verter, 
(desde aquí), su sangre generosa, por 
vengar la ofensa que con su rebeldía 
infieren a la España de Primo de Ri. 
vera y de don Alfonso, aquellos moros 
infieles, $ 

Los hemos visto en todas las poses 
de su pintoresco y a veces trágico pa- 
triotismo; ya organizan comités que 
recaudarán fondos con que dotar a la 














Armada de un acorazado que llevará 
por nombre el de algún degenerado de 
la monarquía: ora es un álbum donde 
estamparan su firma (el que de ellos 
sepa hacerlo) para testimoniar en su 
onomástico al abúlico rey, así otras 
mil poses en las cuales quedan dar es- 
cape a su condición de adulones y so- 
metidos, que las riquezas que poseen 
no hacen desaparecer de ellos. 

Y es por eso que ellos desaprueban 
la aceión de todo aquel español que en 
este momento sangrante de aquel no- 
ble pueblo, proteste del gran crimen 
que es la guerra de Marruecos en la 
cual se está consumiendo lo mejor de 
España, su juventud. 

Ellos no admiten en su condición 
degradante de lacayos adoradores de 
un rey cuyas únicas habilidades con- 
sisten en montar a la inglesa; correr 
automóviles y aumentar el censo de 
población con seis o siete sordo-mudos, 
que haya españoles y otros que sin 
serlo, acusen al rey de ser el responsa- 
ble de la situación que pesa sobre Es- 
paña. 

Sepan estos ““indianos”” del patrio- 
tismo ocasional, y a distancia, que hoy 
se indignan contra Unamuno y otros, 
y que cuando la pasada huelga vieron 
indiferentes como el gobierno de este 
país atropelló a sus connacionales, que 
la Revolución será muy en breve en 
España, y cuando esto suceda, puede 
que algunos de los puntapies que se 
escapen del trasero de don Alfonso, 
ellos los reciban en las posaderas. 

Y no duden de esto que vamos a de- 
cirles, los emboscados covadongos que 
desde estos lares, y haciendo laboriosas 
digestiones, quieren detener el mo- 
mento revolucionario que para Espa- 
fia se avecina, con cables y otras pa- 
parruchas por el estilo. 

Cuando el pueblo español, harto ya 
de la inutilidad del sacrificio para él 
esteril a que lo conducen en tenebro- 
$0 maridaje un rey avariósico, y una 
casta militar degradada, se rebele, e 
impuesto de sus sufrimientos en largos 
siglos de esclavitud se disponga a to- 


mar cumplida venganza contra sus tor- 


turadores, temblad, porque la época 
de terror que siguió a la Revolución 
Francesa, será algo pálido, descolori- 
do, constatado con lo que ha de suce- 
der en España. No lo dudéis, cova- 
dongos emboscados, en Cuba, el pos- 
trer escobazo que barra con esa in- 
munda trilogía: Monarquía, Militares 
y Clero, que depaupera y esclaviza a 
España, pronto se dispondrá a darlo 
aquel noble pueblo. 

Mientras tanto, croad sapos, eroad, 
que vuestro rey peligra. 


A. 8. Pedrero. 








(o) 


Proclama núm. | 


AL PUEBLO ESPAÑOL 
A todos, salud y revolución. 


Ya ha sido derramada la sangre del 
pueblo, la sangre generosa de los hom- 
bres libres; ya ha comenzado a batir 
sus alas sobre España el monstruo in- 
saciable de vidas que lleva en su cie- 
ga marcha el instinto de la destruc- 
ción. Los hombres caídos en Vera del 
Bidasoa y los hombres cazados en las 
calles de Barcelona, apaleados por la 
guardia civil y ejecutados en vil ga- 
rrote en la Cárcel Modelo, son los hom- 
bres que indican el camino que debe 
tomar el pueblo español si no quiere 
perecer o quedar aniquilado a manos 
de ese grupo de militares sediciosos 
que hay en el Poder. 

Dichas estas palabras, que interpre- 
tan el latido del pueblo español, dire- 
mos quién es este Comité, lo que in- 
tenta y cuál es su significación. 


Este Comité, formado por hombres 
libres, por hombres del pueblo, de di. 


.ferentes tendencias políticas y socia- 


les, se propone como única finalidad 
la Revolución. Si hasta ahora no ha 
hecho manifestaciones públicas, no ha 
sido porque permanezca inactivo, ni 
por carecer de un plan de acción de- 
finido, claro y concreto. Ha sido por- 


que así lo creyó conveniente para los 
fines que persigue y que no podrán 
torcer ni destruir todas las argucias 
de los agentes provocadores enviados 
a Barcelona por el vyitando general 
Martínez Anido, ni todas las persecu- 
ciones, prisiones y muertes infamantes 
que se practiquen. 

La constitución de este Comité no 
es de hoy ni su labor es de un día. 
España entera debe saber ya que unos 
hombres animosos, sin otras ambicio- 
nes que las de derribar una Monarquía 
que nos deshonra ante el mundo civi- 
lizado, están dispuesto a llevar al pue- 
blo a la victoria que represente su libe- 
ración. 

Nada tiene que ver este Comité con 
la irrupción por la frontera francesa 
de los españoles impacientes y arte- 
ramente precipitados a una muerte 
cierta debido a las mañas y ardides de 
los hombres en el Poder, duchos en el 
arte de explotar las generosas inten- 
ciones del pueblo. Ninguna participa- 
ción le cabe en los trágicos simulacros 
revolucionarios de Barcelona. No se nos 
puede acusar de haber llevado al sa- 
erificio estéril—¡nunca es completa- 
mente estéril el sacrificio del pueblo !— 
a los hombres caídos. En este momen- 
táneo fracaso está inscripta la falta de 
preparación revolucionaria, a la que 
este Comité fia el esfuerzo y el triunfo. 

Pero ante los hechos desconcertados 
que pudieran repetirse, este Comité no 
tiene derecho a callar y recoge el es- 
píritu revolucionario de los hombres 
que han vertido su sangre en aras de 
la Revolucion. HACE SUYO EL MO- 
VIMIENTO DE CONJUNTO QUE SE 
ABALANZA Y ACEPTA TODA LA 
RESPONSABILIDAD Y RIGORES 
DE LO QUE SUCEDA, PREVISTO 
CON ANTICIPACION POR NUES- 
TRAS PROCLAMAS. 

¡Que nuestra voz se oiga tras las 
fronteras y al otro lado de los mares! 
¡Que sepan los pueblos de todos los 
países que la coincidencia de volunta- 
des concertadas entre los españoles de 
diferentes tendencias políticas y socia- 
les que forman este Comité, es la de 
derribar a la Monarquía, sostenida por 
esos generales desmandados, sin con- 
ciencia, que forman el Directorio! 

La Bestia Triunfante que desgarra 
las entrañas del pueblo e intenta herir- 
le en su propio corazón, que dispone de 
la Prensa para infamar a los hombres 
que cayeron por un deber de Humani- 
dad, calificándolos de malhechores, y 
que afila contra los ciudadanos el sa- 
ble mellado por las huestes de Abd-el- 
Krim, caerá herida para no levantarse 
más. 


Este Comité, que desea dar publi- 
eidad a sus trabajos INCONTRASTA- 
BLES, hace un llamamiento a todos los 
jefes políticos antidinásticos, a todos 
los trabajadores y a todas las agrupa- 
ciones revolucinarias de España, para 
que se dispongan a intervenir en la 
lucha cuando las masas revoluciona- 
rias se lancen al combate a los gritos 
de ¡Abajo la guerra!, ¡Muera el Rey!, 
¡Viva la Revolución! 


El Comité Ejecutivo Revo- 
lucionario de España, 
Barcelona, 23 de Noviembre de 192. 


y A KÁ 


Epístola al Amigo 


Mi querido amigo: De nuevo me 
tienes en la brecha, enhiesta la plu- 
ma como una bandera, que flota en 
un mástil, y en un cedro corpulento, 
que a las faldas de una montaña se 
elevara desafiando el viento, y la tem- 
pestad. Aquí tu negación caprichosa 
o vicio feo de dictadura pretérita, in- 
corregible y soez, propia de un empe- 
dernido de los tiempos de Calígula. 
Inconsciente de tus actos, chapotean- 
do en el fango como un insecto de co- 
la. La verdad como la idea ha de ser 
así: tangible, como la novia en los bra- 
zos cuando se la está besando. Lo de- 
más son cantinelas, pasatiempos de 
úesvelo; ilusiones enfermizas que tu 
mente desvelada, concibió sólo en vi- 





siones ultramontanas, que un día, re- 
cordarás quizá con sentimiento más 
grande, más grande y más anarquis- 
ta, aunque te duela, mi amigo... 

¿Cómo y por qué, mi querido ami- 
go, tienes ese atrevimiento de decir que 
me prohibes que te hable, ni te recuer- 
de tus desmanes y extravíos, cuando 
aun puedes si quieres, limpiar la ro- 
ña O la lacra que te corroe incesante 
esa alma lacerada que tildaste un día 
de anarquista; oculto desde un pseu- 
dónimo gritaste: ¡Hasta la cumbre! 
El individuo es siempre anterior a las 
ideas, y cuando éste las viola, es él el 
rebajado, el indigno de llamarse idea- 
lista. 

Mendigante de permisos, violador de 
principios, remachador de cadenas, se- 
guro de carceleros, hombre vencido y 
cristiano, que cual buey va enyugado 
se deja llevar por sus groseras pasio- 
nes a buscar el visto bueno de un 
hombre requete injusto para con la hu- 
manidad. Recuérdate, mi querido, que 
en tu carta me decías que tu obrabas 
de acuerdo con la Naturaleza. Com- 
prendo de antemano que, o tu no re- 
tlexionas cuando escribes, o no sabes 
lo que lices. Tu atentas contra natura 
cuando te parece, ya que la naturale- 
za mo manda hacer leyes ni ritos, ni 
cadenas ni dogmas, y tú contribuyes 
a todo esto, voluntariamente, y, lo ma- 
lo es, llamándote, ¡oh sarcasmo!, ácra- 
ta. El mismo progreso se pelea con la 
naturaleza del Atlántico, y la ciencia, 
encarnación del progreso, los unió por 
aquella larga zanja, denominada ca- 
nal de Panamá. El hombre patea la 
tierra y se ríe de la Naturaleza en mu- 
chas cosas, ya que la vida es evolu- 
ción contínua y perenne. La ciencia 
camina siempre en pos de un nuevo se- 
ereto que la naturaleza guarda, sin im- 
portarle para ello que haya que tala- 
drar una montaña, o rellenar un valle; 
cortar los árboles y en los llanos que 
ocupan los grandes bosques, edificar 
hermosas poblaciones. Todos nuestros 
movimientos chocan con las leyes na- 
turales. El rayo hace poco asustaba a 
los niños, hoy es un esclavo del hom- 
bre, ya que éste lo lleva adonde le 
conviene «y lo introduce en los abis- 
mos de la tierra. Tú más que nadie, me 
pareces un violador de la naturaleza, 
y, Abinda mais. Me decías que pensa- 
bas superarte, y yo creído en tus pa- 
labras, aguardé, tanto como la lluvia 
en los campos, y no me fué posible 
ver nada de tu superación, ni siquie- 
ra franqueza, que nunea la has tenido. 
Creí en verdad que te bruñirías como 
los mármoles de Carfara, pero fué to- 
do en balde y me hizo exclamar aque- 
lla negativa palabra de, ““Necuacun””... 

Tu detestable vicio te llevó por una 
declive demasiado pendiente, hasta el 
extremo de negar con hechos, los va- 
lores morales del ideal anarquista. Y 
lo más irrisorio, lo más cómico y des- 
fachatado, es aun el verte gesticulan- 
do las cuartillas en las tribunas, pre- 
gonando la redención de la humani- 
dad, mientras tú, nefando cristiano, 
contribuyes al sostenimiento de este 
presente tiránico y corrupto. ¡Triste 
del cóndor que perdió sus alas! Ahora 
caminará por la tierra como un te- 
rrículo humano, sin poder nunca más 
alzar su vuelo a las regiones del ideal 
anarquista. Por último, como inadap- 
table que soy, debo de decirte que a mí 
tus sentencias de dictadura, me tienen 
sin cuidado, ya que yo no acato órde- 
nes, sean emanadas de un fraile, o de 
un obrero, son órdenes y basta. Te di- 
ré que las ideas son los individuos los 
que la representan; por eso es que tú 
no estás en tus puntos en lo lógico, 
ya que todo lo atribuyes a factores de 
orden externo. Ahora, como punto fi- 
nal te recomiendo que mejor que leer 
sermones de esos que estás lexendo 
los sábados, sería más práctico que 
empezaras por emanciparte tú de ese 
vicio NATO en tí, y así darías prue- 
vas de algo; de lo contrario resultarás 
siempre un hipócrita, cargado de mal- 
dad y traición, más dañino que los 
mismos microbios de la malaria. Te 
saluda cordialmente, tu amigo, 


A. R. 








ALEMANIA. 


La aprobación del plan de Dawes 
ocupó de tal modo la publicidad en 
Alemania, que los partidos políticos 
pudieron fácilmente desviar la aten- 
ción del proletariado de sus intereses 
económicos. La crisis gubernamental 
fué puesta a la orden del día y las ac- 
ciones económicas de la clase obrera, 
fueron suspendidas, porque los jefes 
de los sindicatos reformistas subordi- 
naron los intereses de la clase obrera 
a los deseos del partido socialdemó- 
erata. Esto llegó hasta el punto que 
los sindicatos y la socialdemocracia re- 
chazaron indignados como un delito 
la preocupación en favor del aumento 
de los salarios mientras dure el perío- 
do electoral. 

Estas circunstancias han hecho que 
el proletariado de Alemania, que en 
su mayoría está organizado todavía en 
los sindicatos reformistas, haya tení- 
do que soportar en los últimos meses 
pacientemente las más pesadas cargas 
de la explotación económica. Los suel- 
dos reales son siempre muy bajos, de 
tal modo que los obreros viven peor 
aun que durante el tiempo de la infla- 
ción. Pero los que peor están son los 
numerosisimos desocupados, que mue- 
ren literalmente de inanición. 

Los capitalistas se aprovechan de 
esa situación y se esfuerzan celosamen- 
te por conservar estas condiciones pé- 
simas del salario lo mismo que la jor- 
nada prolongada de trabajo. Su tácti- 
ca consiste en declarar el lock-out y 
en cerrar sus establecimientos total o 
parcialmente o en trabajar solo algu- 
nos dfas a la semana. Cuando las tro- 
pas de ocupación del distrito del Ruhr 
cedieron las minas y los capitalistas 
alemanes regresaron, no volvieron a 
admitir esos millares de obreros. Al 
mismo tiempo exigieron de los obreros 
que tuvieron aun, una jornada más 
larga de trabajo. 

Estas condiciones tuvieron por con- 
secuencia que los mineros reclamaran 
su contrato. Tendrán primeramente lu- 
gar negociaciones, y no está excluído 
que después de la terminación de la 
campaña electoral comiencen grandes 
luchas para los mineros. 

Los camaradas alemanes no se can- 
sarán de explicar a los trabajadores, 
que no tienen nada que esperar de los 
charlatanes políticos y reformistas, si 
no que deben defender sus intereses 
económicos por medio de la acción di- 
recta. 


Los comunistas y el movimiento 
sindical, 


El tercer congreso de la Internacio- 
val Sindical Roja adoptó la resolución 
sobre la vuelta de los comunistas y 
de los sindicalo-moscovitas y a los sin- 
dicatos reformistas, En Alemania hu- 
bo comunistas que no quisieron reco- 
nocer esa resolución o que la interpre- 
taron de otro modo y quisieron reco- 
nocer sus asociaciones independientes. 
A causa de ello fueron excluídos dei 
partido comunista. Si los órganos del 
Kremlim creyeron que con esa “xpul- 


sión habían quedado liquidadas las 
contiendas, se engañaron. La lucha 
continúa. 

La “Unión der Handund Kopfar- 


belfer””, una institución moscovita, e8- 
tá completamente descompuesta por 
las desidencias internas. Los dirigen- 
tes de la Unión se quejan de que los 
burócratas del partido han logrado 
escindir la Unión. Los representantes 
del partido comunista declararon que 
la Unión se había puesto al margen de 
la Internacional Sindical Roja. Los re- 
presentantes de la Unión rechazaron 
pues quieren seguir 
como antes, fieles adeptos de Moscú. 
Los siguientes fragmentos dan una 
idea del grado a que llegó la confu- 
sión. 

En el boletín del grupo industrial 
del metal de la Unión der Hand-ind 
Kopfarbeiter del 25 de octubre, núme- 
ro 3, se lee: 

““Sobottka, 


la inculpación, 


Serve y Max Muller 
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(miembros del partido comunista So- 
bottka es diputado) han destruído, el 
año pasado, la Unión en el distrito del 
Buhr. Del proletariado minero, en otro 
tiempo motivo de tanto orgullo, con 
cerca de 65,000 organizados, sólo hay 
hoy 10,000. El mismo trabajo lo ha 
realizado Sobottka y compañía en Ha- 
Me, hace unos meses. También allí ha 
sido destruída la Unión. En el distri- 
to del Rubr la labor ha sido liquida- 
da. Halle siguió. Ahora le toca a Ber- 
lín””. 

En la conclusión de ese artículo se 
lee: 

“Presentamos tales como son a esos 
jefes obreros que en los últimos años 
han descompuesto todo lo que llevaba 
en sí el germen de sindicatos revolu- 
cionarios. Nuestros colegas y compa- 
ñeros deben prevenirse. Ahora no só- 
lo estamos forzados a luchar contra 
los capitalistas y contra la A. D. G. 
B., sino también contra los Sobottka, 
Gehlmann y consortes. Advirtamos de 
paso que Sobottka es candidato al eo- 
mité ejecutivo de la IL. $. R. 

Para aclarar la situación surgida de 
la lucha, da Unión convocó una confe- 
rencia, en la que uno de los expulsa- 
dos, Schumacher, dijo: 

“Las Uniones independientes son 
órganos de los trabajadores revolucio- 
narios... La lucha de las Uniones in- 
dependientes tiene su causa funda- 
mental en la falsa interpretación de 
las resoluciones del tercer congreso 
de la 1. S. R. La conferencia debe em- 
prender la lucha contra todos los ene- 
migos, y si es necesario también con- 
tra el comité nacional de trabajo del 
partido comunista de Alemania””. 

Otro expulsado del partido comunis- 
ta, el metalúrgico Weaer, dijo: 

““Si las Uniones independientes hu- 
bieran agrupado 100,000 obreros en 
lugar de 10,000, entonces habría sido 
posible forzar a la A, D. G. B. la cen- 
tral reformista alemana) a entablar 
negociaciones eon fines a la unifica- 
ción”... 

De estas francas expresiones, que 
sólo salen a la publicidad a causa de 
la lucha interna, se desprende por 
primera vez el total aproximado de la 
fuerza de los sindicatos comunistas en 
Alemania. Sabemos ahora, según con- 
fesión de los jefes sindicales comunis- 
tas, que en todá Alemania no tienen 
más de 10,000 miembros. Donde que- 
dan todas las fantasías sobre los mi- 
llones de partidarios? 

Esta es la lucha de los comunistas 
en los sindicatos. Por las resoluciones 
de Moscú, es desgarrado el movimien- 
to obrero. Al ver esta escisión en las 
filas de los sindicatos comunistas, se 
comprueba la razón que asistió a nues- 
tros camaradas alemanes de la Y. A. 
U. D. al excluir de sus filas hace dos 
años los núcleos comunistas. Ojalá los 
compañeros de otros países aprendan 
algo de estos acontecimientos. 





EN PORTUGAL. 


Por 22 contra 16 votos, la Federa- 
ción marítima de Portugal resolvió 
adherirse a la Internacional de Ams- 
terdam por medio de la Internacional 
del transporte. Lo curioso del caso es 
que los promotores de esa adhesión 
fueron los comunistas que en nombre 
del frente único se proponen romper 
la unidad del proletariado portugués. 

La Asociacao des Descarregadortes 
de Mar e Terra de Lisboa presenta- 
ron al congreso de los marítimos cele- 
brado en Aveiro, el mes pasado ,unas 
tesis en que se manifiesta el deslum- 
bramiento voluntario que ha ejercido 
en sus dirigentes el moseovitismo. Con 
respecto a sus caprichosas definiciones 
sobre las Internacionales existentes, el 
camarada Silva Campos ha respondi- 
do en A Batalha. Nosotros sólo quere- 
mos añadir una breve observación: la 
A. IL T. no está construída de arriba 
a abajo, sino de abajo a arriba; por 
consiguiente, se lo que son sus orga- 
nizaciones de los diversos países. La 
A. 1. T. es en Portugal la C. G. T., en 
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España la C. N. T., en Suecia la 5. 
A. C,, ete., etc. Ciertamente, entre las 
organizaciones adherentes hay ciertas 
diferencias, pero están acordes sobre 
ciertos puntos fundamentales: la lu- 
cha contra el capitalismo y el Estado, 
contra el reformismo y. la corrupción 
de dos politicantes. Por lo demás, ca- 
da organización adherente disfruta de 
completa autonomía en sus actos. Por 
eso la AIT se distingue de las otras 
Internacionales; la. AIT no está en 
Berlín, como la 1. S. R. está en los cen- 
tenares de burócratas acomodados en 
un palacio de Moseú para destruir el 
movimiento obrero internacional; la 
AIT está en cada uno de los países en 
que existe un proletariado revolucio- 
nario y es lo que es el proletariado 
revolucionario de esos países. Los Des- 
carregadores de Mar e Terra de Lis- 
boa hubieran debido mirar el suelo que 
pisan antes de definir según el carta- 
bón del partido comunista, lo que son 
las Internacionales existentes. La A. 
IL T. es en Portugal la Confederacao 
Geral do Trabalho. 





¿A ral 
DE MEXICO. e: 
Huelga en los textiles. ES 


Con motivo de la huelga en la fae- 
toría textil denominada La Aurora, la 
Cámara de industriales de México, 
(asociación patronal), pretextando la 
ilegalidad de ese movimiento, así eo- 
mo también la bancarrota de la indus- 
tria textil, acordó parar definitivamen- 
te los trabajos de esa factoría, y por 
lo tanto, quebrantar el movimiento 
huelguista. Como esa maniobra de las 
Cámaras industriales son eonocidas 
ya, y se produjo en diversas ocasiones, 
sin ningún resultado, los obreros tex- 
tiles, adherentes a la Confederación 
General de Trabajadores, quisieron 
sentar un precedente contra esa tácti- 
cea y resolvieron la huelga general en 
las zonas del distrito federal y del Es- 
tado de México. 

Veinticuatro horas después de este 
acuerdo, quince mil obreros tejedores 
suspendieron sus labores, en apoyo de 
los trabajadores de La Aurora, y eo- 
mo protesta contra las constantes pro- 
vocaciones del capitalismo y del Esta- 
do. 

Durante el movimiento de los texti- 
les, la Cámara de industriales, trató de 
llevar a la práctica sus intenciones, 
acordando un lock-out en 17 factorías 
más. La actitud solidaria de los teje- 
dores, hizo que, después de diez días 
de paro, se obtuvieran las ventajas so- 
licitadas por los obreros de La Auro- 
ra, y que se destruyera la maquina- 
ción patronal. 





4 Huelgas en la zona petrolera. 


En estos últimos meses se han ve- 
rificado dos grandes movimientos huel- 
guistas en las zonas petroleras de Ve- 
racruz y Tamaulipas; el primero en 
las propiedades inglesas, cuyo perso- 
nal responde a la C. R. O. M. y el se- 
gundo en las norteamericanas, cuyos 
obreros están organizados en su ma- 
yoría en la C. G. T. El movimientu 
de la C. R. O. M.,, después de cuatro 
meses de huelga, fué a un completo 
fracaso, lo que hizo que la organiza- 
ción reformista, agencia de los Obre- 
gón, Calles y compañía, perdiese to- 
dos sus efectivos en la zona del pe- 
tróleo. 

La huelga en los campos petrolífe- 
ros de los capitalistas norteamericanos, 
fué dirigida por las organizaciones de 
la C. G. T. y ha sido un completo triun 
fo, no sólo material, sino también mo- 
ral, por haber puesto de manifiesto una 
vez más de relieve la bondad de los 
principios anarquistas de lucha de la 
C. G. T. 

La huelga se sostuvo 25 días abso- 
Intamente; las refinerías, los pozos, las 
estaciones de bombas, los talleres, to- 
do estuvo en poder de los trabajadores 
durante ese tiempo; el gobierno envió 
5,000 soldados en defensa de los inte- 
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roses de los capitalistas de Wall Street, 
además de los consiguientes agentes 
especiales para buscar la “solución 
inmediata de la huelga”. En el trans- 
curso del movimiento se registraron 
hermosos actos solidarios de los sindi- 
catos de la Federación local de Tam- 
pico y de los campesinos de los pue- 
blos circundantes. 

Este triunfo ha despertado un mo- 
vimiento de organización en los cam- 
pos petrolíferos, habiéndose adherida 
ya dos sindicatos nuevos a la C. G. T. 
y esperándose que ésta abarque pron- 
to los 50,000 trabajadores ocupados en 
la extracción del petróleo. 





CHILE. 


El semanario anarquista El Sembra- 
dor, de Iquique, ha trasladado sus ofi- 
cinas a Valparaíso, a la siguiente di- 
rección: Enrique Arenas, Correo 3, ca- 
silla 3371, Valparaíso, Chile, a donde 
debe ser enviada la correspondencia 
y el canje en lo sucesivo. 


A los anarquistas 
de lengua espanola 


PROGRAMA DE LA REVISTA 
“ANARQUIA” 


La “Agrupación Libertaria de Obre. 
ros Ebanistas”? se propone empezar 
con la brevedad que le permita la ayu- 
da que se le aporte, la publicación de 
una revista destinada a todos los paí- 
ses de la América 'española. Sus com- 
ponentes creen necesaria esta empre- 
sa, ya que en ninguno de ellos apare- 
<e algo superior a periódicos a veces 
excelentes, pero insuficientes para ele- 
var a un grado deseable la mentalidad 
y las inquietudes intelectuales de nues- 
tro ambiente. 

Nuestro propósito es fomentar la 
cultura integral de los anarquistas, 
Queremos efectuarlo metódicamente, 
según un plan previamente estableci- 
do de trabajo, que abarque cuantas 
“cuestiones, problemas y tareas se rela- 
cionen con el anarquismo. 

Dividiremos, en siete ramas distin- 
tas, la labor de esta revista: sociología, 
doctrina, filosofía, ciencia, historia, 
arte, bibliografía. Cada una se subdi- 








vidirá en variadas ramificaciones de . 


las cuales citaremos, como ejemplo, las 
siguientes: 

En Sociología: a) Estadio objotivo 
de las escuelas sociales dispares u 
opuestas a la nuestra, y crítica de las 
mismas, 

b) Análisis riguroso del mecanismo 
de la sociedad capitalístico-autoritaria, 
especialmente en su aspecto económico, 
Con datos ciertos, con números más 
convincentes que la gastada retórica, 
queremos hacer resaltar incesantemen- 
te, mediante una riqueza de argumen- 
tación siempre renovada la aberración 
y la inmoralidad del sistema económi- 
co vigente, y poner al alcance de los 
militantes una documentación seria, 
que facilite su labor, y haga más fácil 
la penetración de nuestras ideas en las 
masas. Creemos empero, que una só- 
lida y general preparación en este sen- 
tido resolvería; mejor que la elabora- 
ción de mal asentados programas fu- 
turistas, el problema que las cireuns- 
tancias kan planteado ineludiblemen- 
te, de la acción práctica de los anar- 
quistas en la revolución. 

e) Indagaciones sobre la práctica 
del apoyo mutuo en la vida animal y 
humana. Kropotkine ha escrito sobre 
este tema una obra que es el inque- 
hrantable fundamento histórico y cien; 
tífico de la filosofía anarquista. Que- 
remos nosotros ampliar esta obra y 
aportar nuestra contribución a un es- 
tudio mundial que propulsaremos cuan- 
do nos sea posible. 

d) Estudio y reseña de todos los 
ensayos de pedagogía libre que se han 
realizado, 3 


¿ En Doctrina: a) Examen de las orí. 
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“La emancipación de los 
trabajadores ha de ses obra 


de los trabajadores mismos'”. 





ticas formuladas al anarquismo por las 
distintas ramas del socialismo, y refu- 
tación a esas críticas. 

b) Estudio metódico de los precur- 
sores del anarquismo y de sus obras, 
de forma que, reunido lo publicado, 
constituya un resumen histórico com- 
pleto y provechoso. 

e) Coordinada exposición de las di- 
ferentes corrientes del anarquismo, que 
encargaremos a sus más caracterizados 
representantes. 

Creemos inútil continuar exponiendo 
los pormenores de nuestro proyecto. 
Con lo señalado pueden quienes deseen 
interesarse por la revista ““Anarquía”” 
comprender la importancia de su mi- 
sión dentro del movimiento anárquico 
del interior y del exterior. Esta puede 
condensarse en dos partes fundamen- 
tales: capacitación anárquica dentro 
de nuestro propio ambiente, y obra de 
creación en el orden doctrinal y socio- 
lógico con la ampliación original de log 
trabajos efectuados hasta ahora por 
los teóricos del anarquismo. 

Otras materias serán tratadas con 
parecida orientación. 

Aunque, como lo requiere una em- 
nresa de tal rango, observaremos una 
actitud jamás desmentida de serena 
objetividad, nuestra revista estará im- 
pregnada del espíritu de sus iniciado- 
res, tendente a fortalecer la militancia 
activa del anarquismo de esta part» 
del globo. No pretendemos fomentar 
teorizantes pasivos, sino luchadores ca- 
paces, 

Las materias indicadas y los aspec- 
tos de cada una estarán encomenda- 
das a especialistas de competencia uni- 
versalmente reconocida en el murdo 
de nuestras ideas. ; 

La dirección de la revista estará con- 
fiada a los compañeros Roque Matts- 
ra, Anatol Gorelik y Gastón Leval, ya 
nombrados al efecto. La! administración 
al primero de ellos. 

Sfixponemos.a la consideración  :le 
los «ompañeros y de las agrupaciones 
este proyecto, requiriendo su apoyo 
moral y material para hacerlo efectivo 
en corto plazo. 

En la espera de una pronta coope- 
ración, envía a todos su saludo anar- 
quista, 

La “Agrupación Libertaria de 
Obreros Ebanistas'”. 

Dirección y Administración a: Ro- 
que Mattera, Casilla Correos número 
14, Sucursal 25, Buenos Aires, 
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100; Sixto Barcia, 1.00; Francisco 
Pedrero, 1.00; Luis Calvo, 1.00; Angel 
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Morales, 1.00; Leopoldo Expósito, 
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